Utopía

La tardanza de Madrazo

Eduardo Ibarra Aguirre

Historiadores y hombres y mujeres más comunes de la URSS, me platicaron durante 1977-1979, años en los que trabajé como corresponsal de Oposición y Radio Educación, así como representante del Comité Central del Partido Comunista Mexicano en aquellas latitudes, que en algún momento de las deliberaciones del XX Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética, realizadas del 14 al 25 de febrero de 1956, durante la sesión secreta en que se rindió el informe Sobre el culto a la personalidad y sus consecuencias, se produjo la siguiente interpelación.

--Camarada Nikita Serguieievich Jruschov. ¿y dónde estaba usted cuando sucedieron todas esas barbaridades que está denunciando ahora?

--En el Comité Central y el Buró Político que encabezaba el camarada Iosif Visarionovich Dzhugashvili (Stalin).

--¿Y por qué las denuncia hasta ahora?

--Porque si lo hubiera hecho entonces no estaría yo aquí, frente a ustedes, rindiendo este informe.

Seguramente Roberto Madrazo Pintado ignora este pasaje de la historia del poder soviético. Pero actúa como si lo hubiera vivido. Casi respeta una regla de oro para los que aspiran a encaramarse en el cúspide del poder.

Pero acaso comete un error que le puede costar la residencia en Los Pinos. Porque denuncia, en el 90 aniversario del natalicio de Carlos A. Madrazo Becerra, a través de la Fundación Madrazo, lo que evitó decir durante 36 años, que su padre pudo haber muerto por una intrigas política, mientras Gustavo Díaz Ordaz despachaba en Palacio Nacional.

El secretario de Gobernación era Luis Echeverría Álvarez, y adversario político de Madrazo, el grande, en la sucesión presidencial, pues el segundo trabajaba para la precandidatura de Antonio Ortiz Mena y por la formación de Fuerza Popular, cuando en un vuelo del Distrito Federal a Monterrey, el 4 de junio de 1969, el avión se estrelló con el Pico del Fraile, en la cordillera regiomontana. También falleció Graciela Jiménez Pintado y Roberto Madrazo queda huérfano a los 17 años.

Ahora que acaba de cumplir 53 años de edad, Madrazo descubre que es el momento de capitalizar la orfandad por la vía de explotar la suspicacia sobre que su padre pudo haber muerto por una intriga política. Pero el señalamiento televisivo tiene mucho cuidado de no convertirse en imputación.

Durante muchos años Madrazo no sólo lo ocultó sino que trabajó de manera disciplinada, leal y hasta lacayuna para los gobiernos de los presuntos autores intelectuales del también presunto asesinato de su padre y madre.

Pero en aras de limpiar las realidades y las leyendas más que negras que se tejen alrededor de Madrazo, el pequeño, bien vale desempolvar historias de crímenes que fueron guardadas celosamente entre la familia. Incluso inventar, como lo hace Sergio Martínez Chavarría, su vocero, que eran “los vecinos de Tabasco los que les daban costales de frijol y arroz a los Madrazo para que comieran los cinco huerfanitos”.

No sólo es costosa sino riesgosa la operación mediática de lavado de la imagen de Madrazo, porque como él bien lo sabe el establecimiento político y económico realmente existente tiene secretos de por vida.

Acuse de recibo. El colega Julio Pomar hace una agradecible corrección a la Utopía del día 5: “Sólo te doy un dato: Roberto Robles Garnica no se formó originalmente en el PRI, sino en el Partido Comunista, desde muy joven, de cuando era estudiante de la Escuela Superior de Medicina Rural del IPN. En el 50 encabezó, insobornable y talentoso, la huelga estudiantil de ese año contra el alemanismo y contra la postración en que, a diferencia de la UNAM (a la que le estaba construyendo la estupenda CU), ese gobierno tenía al Poli (la Escuela de Medicina Rural no tenía edificio propio y sus alumnos y maestros andaban deambulando por aulas prestadas de otras escuelas en el Casco de Santo Tomás, ¡verídico!). Roberto es una persona sumamente talentosa, ética e íntegra, en todos los órdenes de su vida”.
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